INTRODUCCIÓN.

Características: En muchos momentos de su visita, el Papa Juan Pablo II, nos hizo un llamado a iluminar las conciencias en el desarrollo de los valores humanos, éticos, y religiosos, cuya ausencia afecta a amplios sectores de la sociedad, especialmente a los jóvenes que son más vulnerables.

Ofrecemos este trabajo con el fin de ir retomando esos valores que por estar algo olvidados necesitan ser reeducados. 

Destinatarios: Personas de buena voluntad que sientan la necesidad de trabajar y profundizar en ellos.

Tiempo: El que cada grupo crea conveniente.

TEMAS:

1.- ¿Qué son los valores y cómo educar en ellos?

2.- Valor de la autenticidad.

3.- Valor de la fe.

4.- Valor de la responsabilidad.

5.- Valor de la libertad.

6.- Valor del diálogo.

7.- Valor de la comprensión.

8.- Valor de la confianza.

9.- Valor de la familia.

10.- Valor de la honradez - honestidad.

11. Valor de la justicia.

12.- Valor de la firmeza.

13.- Valor de la esperanza.

14.- Valor del esfuerzo.

15.- Valor de la fortaleza. 

Tema 1. - ¿Qué son los Valores y cómo educar en ellos?
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"TENEMOS  QUE SERVIR A LOS VALORES EN  LOS  QUE CREEMOS,  AUNQUE SÓLO 

LO  PODAMOS  HACER  EN  UN   ÁMBITO PEQUEÑÍSIMO".

¿Qué son los Valores?- Actitudes y Valores.- ¿Cómo educar en los Valores?- ¿Quiénes educan en los Valores?-  El hombre en su camino hacia la Virtud.

Objetivos: 

Identificar lo que es importante y de valor para uno. Verificar cómo personas que aceptan idénticos valores pueden en la práctica darles diferentes sentidos.

REALIZACIÓN.

Individual y organización de los grupos (15').

   El animador propone frases para que las personas escojan de entre ellas aquella o aquellas que juzguen más importantes para sí. Las frases son numeradas:

1. Desearía liberarme de toda ley y norma.

2. Desearía siempre hacer lo que es moral y jurídicamente correcto.

3. Desearía poder indicar a cada uno lo que debe hacer para ser feliz.

4. Me gustan las personas calladas.

5. Me gustan las personas vivas, habladoras y chistosas.

6. Me encanta viajar por tierras desconocidas.

7. Prefiero dormir a comer.

8. Me preocupo por caer siempre bien a los demás.

9. No me gusta que mis amigos se preocupen por mí.

10. Para mí los amigos deben ser comprensivos y delicados.

11. Soy feliz cuando me dejan solo para poder pensar, cuidar de mis cosas.

12. Soy feliz cuando estoy con muchas personas.

13. Prefiero reuniones con personas de mi sexo.

14. Prefiero encuentros con personas mayores.

15. Me encanta hacer siempre nuevas amistades.

16. Prefiero profundizar en las amistades que tengo.

Enseguida,  todos  los que eligieron la primera cuestión, se reúnen, los que se decidieron  por la  segunda, igualmente, organizándose en grupos, que no deben ser de más de 10 personas.

Grupos y diálogos (20')

Organizados los grupos (de aquellos que hicieron igual selección de las frases) se realiza el trabajo en grupos, cada cual dice a su grupo, por qué escogió tal frase y el sentido que dio a la misma. En otras palabras: "Que significa esta frase para mí".

Evaluación (20')

Los diversos grupos reflexionan durante 5' sobre el trabajo realizado (aspectos positivos y negativos).

A continuación aportan al plenario su experiencia a través de dicho ejercicio. Tiempo (15').

Complementación (10')
El asesor puede complementar con orientaciones:

· Cómo dos personas pueden indicar un mismo valor, partiendo de puntos diferentes de consideración y cómo es posible que aceptando las mismas frases, se encuentren en ellas valores diferentes.

· Esta dinámica puede ayudar para conocerse mejor, crecer dentro de su propia personalidad y adquirir seguridad grupal, con la ayuda de la reflexión sobre los valores que teóricamente acepta.

Desarrollo: 

Hoy reflexionemos en esto comentando estas ideas.

(El animador entrega a los participantes estos puntos en una hoja.)

Descubrir los valores sólo es posible a quien mira positivamente el mundo, al que previamente ha comprendido que todo lo que existe "existe por algo y para algo"; que cualquiera, por pequeño que sea, tiene su sentido y su razón de ser, es decir, VALE.

Para el que se coloca así ante el mundo y no pasivamente como cosa entre las cosas, todo cuanto existe es bueno, es un BIEN.

De modo que podemos llamar Bien a cualquier ser en cuanto es portador de valores.

Y podemos designar como VALOR aquello que hace buena a las cosas, aquello por lo que las apreciamos, por lo que son  dignas de nuestra atención y deseo.

El ser  humano para comportarse como tal, ha de tender  al bien que la razón le propone como objetivo de su natural tendencia a la felicidad.

No puede hablarse de valores, sino en relación con el hombre. Toca a éste hacer una valoración de las cosas, establecer  una jerarquía de importancia entre los bienes que le solicitan y a los que naturalmente aspira.

Porque los valores no "existen" con independencia uno de otros, sino en lógica subordinación, ordenándolos en una "escala interior" que va a constituirse en guía de su conducta.

Hay valores cuyo destino no es otro que el de ser sacrificados en aras de valores más altos; el dinero, por ejemplo, debe servir a la persona y no la persona al dinero; el sexo es un medio para expresar el amor y no un fin en sí mismo; que se puede renunciar a la propia comodidad para dar un minuto de felicidad a alguien.

Si la distinta jerarquización de los valores  es lo que otorga la talla moral a cada persona, la educación de  ésta dependerá de esta escala moral.

El valor por tanto, es la convicción razonada y firme de que algo es bueno o malo y de que nos conviene.

Los valores auténticos asumidos libremente, nos permiten definir los objetivos de la vida, ayuda a aceptarnos tal y como somos y estimarnos,  al tiempo que nos hace estimar y comprender a los demás. Dan sentido a nuestra vida y facilitan la relación equilibrada con el entorno.

La carencia de un sistema de valores bien definido, sentido y aceptado, instalará a la persona en la indefinición y en el vacío existencial dejándole a merced de criterios y pautas ajenas.


Actitudes y  Valores

Las actitudes son predisposiciones estables o formas habituales de pensar, sentir y actuar en consonancia con nuestros valores. Son consecuencia de nuestras convicciones o creencias más firmes y razonadas de que algo vale y da sentido y contenido a nuestra vida.

Características de las actitudes:

a) Estabilidad, consistencia y perfectibilidad. El primer rasgo distintivo de las actitudes es su perdurabilidad, su resistencia al cambio caprichoso. Sin embargo todas las actitudes positivas son flexibles y admiten cambios y revisiones críticas que hacen posibles una dinámica de perfeccionamiento.


b) Su  componente es básicamente  intelectivo y afectivo. Toda actitud  constituye una  elección,   un tomar partido entre una u otra opción y esto es posible si nuestra mente conoce, juzga y acepta  un valor determinado.


c) Los  hábitos  adquiridos  con  la  educación  recibida  tienen siempre mayor fuerza que la herencia biológica.  Las  actitudes se califican más bien como algo  adquirido,  fruto  de  la historia de cada persona.


d) Determinan en una buena medida el comportamiento.


e) Son un pronóstico fiable de la conducta de cualquier  persona.


f) Siempre hacen referencias a unos valores.


g) Son perfectamente trasferibles.



  Cómo Educar en Valores    
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AUTOPERFECCIONAMIENTO

(feed-back)


ACTITUDES = Hábitos = VIRTUD

                                                 VALOR

El ser humano, por ser inteligente, es capaz de valorar las cosas y guiarse por lo que tienen de ideal. De esta forma, desarrolla unas actitudes o modo de ser ante los valores. Su conducta se define por el conjunto de actitudes que se convierten en hábitos, y que constituyen la virtud (= hábito operativo).


                                             educar la inteligencia            - respetar la inteligencia del educando

                                                                                               (ser fieles a la verdad)

                                             educar la libertad                  - respetar siempre su libertad

                                                                                               (ser fieles al bien)    

                                   Intelectualmente, el padre o educador puede caer en el error, sin que por ello pierda de vista el deseo de verdad. Es preciso admitir que podemos equivocarnos, que somos humanos, que no somos infalibles al educar y formar al inmaduro. 

Volitivamente, también padres y educadores podemos hacer las cosas mal, comportarnos de forma indebida, lo que no significa que abandonemos el camino del bien.

Pedagógicamente, la no-directividad es imposible aplicada al niño que todavía no se ha desarrollado ni intelectual ni volitivamente. Hay que exigirle, orientarle y ayudarle. Si los padres dan al hijo lo que creen que es mejor: amor, protección, seguridad, comida cuidados, etc., -que son "valores"-, ¿por qué no pueden también transmitirle VALORES como respeto, honradez, sencillez, fidelidad, visión de la sexualidad, familia, etc.?

¿Quiénes educan en Valores?
Todos influimos en la educación en valores, pero el que se educa es uno mismo. Los valores los hace suyos la persona o no hay educación en valores. 

Cada persona se forma a sí misma, descubriendo los valores con su propia "libertad experiencial" en la familia, calle, televisión y demás medios de comunicación. 

EL HOMBRE EN SU CAMINO HACIA LA VIRTUD


                                                                                                                                                                                       




                                                                                                            

                                                                                                           =

                                                                                                   

( El hombre es el único ser capaz de dar sentido a las cosas, valorarlas y descubrir lo que tienen de bondad y bien (valores).

( Por ser inteligente, puede comportarse sensatamente y guiarse no por el capricho, sino por lo que la razón le hace entender que es bueno.

( Por ser libre, rompe su indiferencia frente a las cosas, decide lo que “aquí y ahora” vale más o menos para él y elige.

( - ( La inteligencia del hombre le hace descubrir que todas las cosas sirven para algo, que no hay nada inútil.

( - ( El hombre, al estimar las cosas, las jerarquiza; esta gradación depende de la libertad y decisión de cada uno. Esto, como es natural, implica un compromiso: estar dispuesto a sacrificar unas cosas por otras.

( Rota su indiferencia, el hombre adopta determinada postura frente a los valores, la existencia, las distintas circunstancias de la vida, etc.

( Esta actitud se transforma operativamente en hábitos que le definen como persona. 

( Cuando estos hábitos operativos están orientados hacia el bien, conformes a la razón y a la inteligencia, podemos hablar de virtudes, entendiendo por tal una disposición permanente a comprometerse como hombre (perfeccionarse), a hacerse más hombre (feed-back , del número 8 al 1).

Ejercitación:

1) Contando con los grupos de la dinámica inicial, cada participante debe responder a estas

preguntas:

A) ¿Qué es un valor y qué, una actitud? 


B) El Papa en su visita nos hizo un llamado a ser "protagonistas".  La falta de protagonismo 
      ¿Tiene que ver algo con el tema? Explica tu respuesta.

C) ¿Por qué crees que en Cuba se perdieron los valores?


2) Se recogen las aportaciones de los participantes.


3) Se llevan a la Plenaria haciendo una síntesis


Evaluación:

¿Qué les pareció?

¿Aprendimos algo nuevo?

¿Cómo nos ayuda para la vida?

Tema 2. - El valor de la Autenticidad.


                           “ENCUÉNTRATE   Y   SE 


                                 TÚ MISMO,  RECUERDA

                                                   QUE NO HAY NADIE 

                                                      COMO TÚ”.

                                           Dale Carneige.

Objetivos:

· Descubrir las diferencias entre autenticidad y sinceridad.

· Descubrir la necesidad de ser uno mismo en la vida.


Motivación:

1. El animador va a leer una serie de preguntas. Los participantes deben darles una respuesta inmediata.

Sólo así se pasa a la pregunta siguiente. Las preguntas son:

A) Qué diría o haría si:
 
- Habiéndose puesto un vestido nuevo, al salir a la calle un carro lo ensuciara todo.
  
- Nada estuviese prohibido.
      
- Dios no existiera.
       
- Pisara excremento.
   
- Se enamorara locamente de alguien. 

B) De su familia:
      
- Quién le irrita más.
   
- Quién lo ayuda más.


2.  Las preguntas son leídas y contestadas en la medida que están siendo presentadas.
3.    El animador pide que cada uno entregue su hoja de respuestas al que tiene a su lado.

4. Se pasa la lectura de las respuestas al grupo. Cada uno leerá las respuestas de su compañero.


5. En plenaria se pide que comenten sobre la sinceridad de las personas en las respuestas y en la vida. ¿Qué pasa cuando se debe contestar rápidamente a preguntas que comprometen?


Se puede recordar:

· De nada sirve la sinceridad si no es camino para mejor comprensión y ayuda entre las personas.

· Ser sincero es una gran ascesis de objetividad, de realismo.

· Cuando hay sinceridad hay confianza entre las personas, aunque sea duro aguantar la verdad del otro.

· Se puede responder por lo que se piensa; pero, no por lo que uno es.


Desarrollo: 

           Reflexionamos el tema comentando estas ideas.

Para poder hablar de autenticidad es obligado definir el término sinceridad con el que se suele identificar, pero no es lo mismo sinceridad que autenticidad. Se puede ser sincero, pero no auténtico. La autenticidad va mucho más allá, tiene mayor profundidad y es de rango superior. Sinceridad es la adecuación entre lo que se piensa o se siente y lo que se dice. Autenticidad es la adecuación entre lo que se piensa, se dice y se hace, y lo que se debe hacer. Sólo seré autentico cuando lo que piense, sienta y diga corresponda a la realidad de mi deber ser (llamada de los valores a vivirlos).

La mayor parte de los problemas que aquejan al hombre de hoy están motivados porque no se tiene un cuadro de referencia interno, una filosofía de la vida, un ideal, un deber ser que vaya en la misma línea de nuestra conducta habitual.

En definitiva, se trata de llevar a la realidad de nuestra vida diaria aquel principio de la moral personalista: "Hemos de acostumbrarnos a vivir como pensamos, pues de lo contrario acabaremos por pensar como vivimos".

Hace más de dos milenios, Ciro, Rey de Persia, afirmaba que lo más importante que se debe aprender en la vida es decir siempre la verdad.

Cuando decimos y hacemos lo contrario de lo que pensamos, abrimos un abismo entre nosotros y aquellos que confiaban hallar en nuestra conducta un modelo para cincelar su propio deber ser. Decir siempre la verdad, enseñarla y exigirla es importante porque la autenticidad educa por sí misma, motiva, convence e impulsa a las acciones nobles, a la responsabilidad, al buen entendimiento, al diálogo y a la convivencia pacífica. 

Será nuestro ejemplo constante de autenticidad, de coherencia entre nuestras acciones y esa guía interior que de sentido y valor a nuestra vida, lo que contagie a otras personas a ser defensores de la verdad, a encontrar su motivo, su razón para vivir, su ideal.

Se tu mismo.

Cada persona es distinta de los demás y tiene derecho a ser respetada en su originalidad.

No hay peor injusticia que la de tratar por igual lo que por sí es diferente.

Respetar la individualidad significa el derecho que cada uno tiene a ser distinto de los demás; dejar a cada cual que sea él mismo, sin pretender imponerle nuestras expectativas.

Cuando no aceptamos a la persona tal y como es, y le ponemos condiciones en nuestra estima, le estamos forzando a traicionarse a sí misma, a ponerse la máscara de una imagen ficticia, la "imagen social" de lo que debe ser, que oculta muchas veces la imagen real de su yo profundo

Para fomentar la autenticidad.

a) Clarificar  bien  las  ideas  de  los  niños.  Marcar  unas  directrices  muy  concretas  para que nuestros hijos sepan a que atenerse y no mandar jamás cosas que no sean razonables.
b) Que  haya  siempre una perfecta coherencia entre lo que exigimos a nuestros hijos y la  conducta  que observamos los padres.

c) Exigir el cumplimiento de la palabra dada. Que nuestra forma de proceder les sirva de ejemplo. Al  comprometer nuestra palabra nos comprometemos a nosotros mismos. Antes, la palabra de un hombre comprometía su vida y su honor; hoy, por falta de sinceridad y autenticidad, se desconfía sistemáticamente del otro, por lo que es necesario recurrir con tanta frecuencia a la fuerza obligatoria de la ley.

d) Convencer  al  niño  de  que  es  más  ventajoso  decir siempre la verdad. La paz y tranquilidad que se siente interiormente por haber sido fiel a uno mismo.

e) Hay que asegurar al niño que a su sinceridad seguirá siempre nuestro respeto y ayuda.

f) Permitir la equivocación y dar tiempo a la corrección.


Fundamentos Bíblicos:


Mt 15, 11;  6, 5;  12, 41-50. 

Ejercitación:

Los participantes se dividen en grupos de 8 ó 10 personas y contestan a estas preguntas:

1. ¿Qué habría que hacer en Cuba para ser más auténticos?


2. Comenta en el grupo la idea que más te haya llegado y busca posibles líneas de acción para vivirlas.


3. Prepara un sketch que exprese el "ser auténticos" en el hoy de nuestro País.


Evaluación:


Después de poner en común todos los grupos, se termina preguntando:

¿Qué te ha gustado más de la reunión?

¿Qué habría que mejorar?

¿Qué hemos aprendido y en qué nos ayuda?

Tema 3. -  El valor de la Fe. 


"LA VIDA Y LA FE HAN DE FUNDIRSE".

Henrik Ibsen.

Objetivos: Descubrir como la fe y la vida tienen que ir unidas.

Motivación:  El  animador  escribe en la pizarra o en un papel grande 4 diferentes definiciones o maneras de entender fe y política.

1.- La fe cristiana no tiene nada que ver con la política.

2.- La fe y la política son  cosas  diferentes,  pero necesarias,  que se complementan en nuestra vida.

3.- La  política  es  más  importante  que  la fe, porque soluciona los problemas de la sociedad.

4.- La política es peligrosa, porque hace perder la fe.


Cada participante tiene en sus manos una hoja con las cuatro afirmaciones. Escribe ante cada uno de los números, una de las siguientes opiniones:

· Estoy de acuerdo.

· Estoy en desacuerdo.

· No sé que opinar.


Se toma, por ejemplo, la primera afirmación;  los  que  estuvieron de acuerdo con ella se reúnen y escogen un “abogado” para defenderla en público, así sucesivamente.

Al terminar  en plenaria, se expone la defensa.

Desarrollo:  

A continuación se pasa a profundizar en estas ideas, repartiendo una copia a cada uno de los participantes.

Un hombre sin fe es como un coche sin motor, un cuerpo sin alma, un cerebro sin ideas, sin fe no hay esperanza ni es posible vivir con amor y con ilusión. Sin fe no hay presente, ni futuro, ni hay nada. 

Llegamos a ser  y a convertirnos en lo que pensamos de nosotros mismos, en lo que CREEMOS  que podemos ser. " Puedes, porque CREES  que puedes".


¿Podemos vivir sin fe? No, a no ser que se pretenda "vivir muriendo". Para vivir de verdad hace falta fe. ¿Qué es la fe? La fe es confianza, es fiarse de alguien por su autoridad, su autenticidad, y su amor a la verdad. Es estar seguro de que podemos contar con esta o aquella persona de forma incondicional y de que no nos va a fallar por lealtad. 

¿Qué pasa con la fe cristiana? En la sociedad de hoy la fe a dejado de ser "algo que se presupone", como ocurría en la sociedad tradicional. La opinión más generalizada sobre la fe religiosa es que se trata de algo personal y subjetivo y cada cual es libre de asumir o rechazar. Nadie pone en duda que todavía hay persona y grupos que ejercen un ateísmo activo, criticando, rechazando y hasta ridiculizando a quienes profesan la fe religiosa. En definitivas en el día de hoy se considera la fe como tema irrelevante.

¿Qué causas pueden haber contribuido a la crisis de fe que vive la sociedad?

· Se desconfía de todo lo que no se puede probar, verificar y constatar de forma científica.

· Se mira todo desde la utilidad de cuanto pensamos, decimos y hacemos.

· El hombre se siente desconcertado, desorientado e inseguro y, por supuesto, vacío, ya que no ve a donde va, ni el mismo, ni la sociedad en que le ha tocado vivir.

· Antes  existía  en  la  sociedad  una conciencia generalizada sobre lo bueno y lo malo, lo ético y lo no ético, lo digno y lo indigno, la honradez y la corrupción. Todo el mundo asumía un código de valores éticos,  cívicos  y  religiosos. En  la  sociedad  actual,  hay   tantas   mentiras   que  se presentan como verdades y tantos vicios despojados de virtudes que pocos saben a que atenerse, cómo juzgar y en qué y a quién creer.


La mentalidad comunista, materialista, en nada favorece el arraigo de convicciones de fe, como la vuelta a las opciones éticas y el cultivo de los valores sociales y religiosos. Vale una fe muy personalizada, elegida y asumida libremente, plenamente madura y comprometida, más formada y razonada.

Hay crisis de fe, pero es necesario recuperarla para dar sentido a la vida, para acceder a la madurez del espíritu, a la riqueza interior. Vivir sin fe es como instalarse en la miseria espiritual.

La fuerza de la vida. 

El hombre de fe ha de ser capaz de tomar una postura clara y comprometida ante la vida y decidir por sí mismo, en completa libertad, orientar su conducta por las enseñanzas, por el mensaje, por el estilo de vida y por los valores morales que Jesús dejó marcados. Ha de tener bien claro que la fe cristiana llama a la madurez, exige madurez, ya que impone optar por una opción libre, personal, plenamente consciente, casi siempre contracorriente y enfrentada a ciertos contravalores productores de una felicidad engañosa.

Tener fe cristiana es creer, pero sobre todo, PRACTICAR el mensaje de amor sin barreras entre los hombres sin distinciones de razas, naciones o credos, que nos dejo Jesús de Nazaret, y hacer de la generosidad, de la entrega a causas nobles, y de la actitud de servicio, nuestro proyecto de vida para ser verdaderamente felices.

Mensajes engañosos que para algunos son como actos de fe:

a) Hay que hacer siempre lo que pide el cuerpo y demanden los instintos.

b) Hacerse rico es la meta más ansiada que toda persona inteligente ha de proponerse, quién tiene dinero es alguien.

c) El placer y la felicidad son caras de la misma moneda. Hay que rechazar todo lo que conlleva a sacrificio o renuncia.
d) La vida es para los listos, los que saben buscar su oportunidad, ganar dinero con máxima facilidad, con el menos esfuerzo y sin apenas trabajar. Todo vale, la mentira, la estafa, el engaño descarado.
e) Por supuesto que hay que estar pendiente de qué dirán. El caso es hacerse notar.
f) Además de atesorar riquezas y tener fama, para ser feliz es necesario ser poderoso. Buscar formas de poder y dominio.


Tener fe hoy exige claridad de ideas y una capacidad crítica muy realista y comprometida para elegir una forma de ser hombre, desde la plena madurez consciente y la firme convicción personal, desde la libertad interior para hacer realidad en la vida diaria el mensaje de Jesús, porque tras profundizar en su vida, obra, y en los valores humanos y morales, creemos en Él, nos fiamos de Él.

Tener fe hoy es estar dispuesto a vivir contracorriente, comprometerse, pasar a la acción y procurar que las obras de bondad y de generosidad sean la mejor prueba de que la fe está viva, porque la fe que no actúa no es sincera, no es fe. "La fe si no produce obras muere solita". (Santiago 2, 17)

Fundamentos Bíblicos:

Mt 8, 1-4. 10;  9, 21 ss; 17, 19.

Mc 4, 39 ss; 16, 6.

Lc 1, 38.

Jn 1, 12-38; 3, 12-14.

Ejercitación:

1- Cada participante escoge una frase que tiene relación con el tema.

a) Si tienes fe, hallarás que el camino de la virtud y de la felicidad es muy corto.

b) Quién pierde la fe no puede perder más.

c) La vida y la fe han de fundirse.

d) La fe no es sólo una virtud es la puerta sagrada por donde pasan todas las virtudes.

e) Pronto se logra la virtud y la felicidad si se tiene fe.


2- Todos lo que han escogido la misma frase se reúnen en el mismo grupo.

3- Cada uno dice por qué escogió esa frase.

4- Poner un ejemplo de la vida real que tenga que ver con la frase que escogió (la comentan en el mismo grupo).


Evaluación:

1. ¿Hemos aprendido algo nuevo?

2. ¿Cómo nos ayuda este valor para nuestra vida?

3. ¿Qué debemos mejorar?

4. ¿Qué idea para ti es la más significativa? 
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